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GUÍA PARA ESTUDIANTES.

ÉXITO EN LOS ESTUDIOS. (PRIMERA PARTE).

¿De dónde proviene el miedo ante los exámenes? Esta pregunta se la hacen los estudiantes de todos los niveles y también sus padres, los cuales siempre nos estimulan rezándole al santo de su devoción, o deseándonos buena suerte; pero siempre está el miedo de: ¿saldrá bien mi hijo en sus exámenes? El miedo a los exámenes en general procede principalmente de la desaprobación de los padres, la falta de apoyo moral ante las primeras expresiones de nuestra naturaleza interna. Es preciso que cada estudiante de diversificada y universidad revise el hecho de cómo sus padres, que fueron sus primeros maestros, le hicieron sus exámenes. 

Hasta los 12 años es posible que las preguntas de examen fueran: ¿Te volviste a orinar los pantalones. Por qué no avisas. Eres estúpido o qué. Vas a llorar. Eres una niñita acaso. Te voy a regalar al primero que pase? En la adolescencia viene otro tipo de exámenes: ahora las preguntas son: ¿De dónde vienes. A dónde vas sin mi permiso. Crees que vas a hacer lo que te da la gana. Si vuelves a llegar tarde te saco de ese colegio? 


Generalmente la mayoría de los niños en primaria y parte de su secundaria son buenos estudiantes salvo las excepciones por problemas más profundos: nutrición insuficiente, problemas de descanso, salud física deficiente, entre otras. Ya en diversificada se observa que estudiantes de 20 puntos empiezan a bajar sus notas y a tenerle miedo a los exámenes, aún cuando estudian mucho y cumplen todas sus asignaciones.


Esa avalancha de preguntas que hacen los padres generalmente quedan sin respuesta ya que en ese momento no es lo que importa realmente, sino demostrar quién manda, quién tiene la razón. Ni chance le dan al hijo para responder y si responde puede recibir entonces una bofetada por altanero o irrespeto hacia la “autoridad”. Todo esto no es porque los padres sean malos, sino por el miedo de ellos ante la responsabilidad como padres, la rabia muchas veces por sus vidas truncadas o vividas de una manera insatisfactoria, la ignorancia de cómo ser buen padre y otros.


Además de las palabras, se le agregan a estas preguntas el tono de voz y las posturas o gestos que hacen que el hijo sienta como una amenaza terrible que le cae encima de las personas a quien él más ama y de quien depende por los momentos. Al llegar a diversificada y luego a la universidad, los padres empiezan a cambiar y se comunican mejor con sus hijos; pero en muchos de ellos ha quedado una huella en forma de trauma, shock, complejo, expresados de diferentes maneras de acuerdo al temperamento individual. Por ejemplo, si se sintió muy aplastado ante las preguntas de sus padres es posible que sea tímido y se paralice ante la sola idea de “examen” y si es oral peor. Ahora, el padre convertido en profesor pregunta: ¿quién quiere pasar a la pizarra? Ni una mano levantada. “Entonces todos tienen cero”. Ni una mano levantada. Hasta que alguien se atreve tímidamente, sudando, temblando y todo pero pasa a la pizarra….. y…… qué pasó….. Nada malo. Vencí.

La persona de temperamento más colérico se rebelará posiblemente burlándose primero de sí mismo ante una mala nota. Pero…total. No hay ganancia para nadie. Luego de adultos ya no serán los exámenes de la universidad sino cualquier circunstancia que represente el mismo examen que le hacían sus padres cuando hacía algo que no estaba en las reglas estipuladas en la casa. 

Habían otros tipos de examen: sin hablar. Miradas amenazantes, posturas silenciosas pero igual de amenazantes, una calma tensa en el ambiente que se sentía cuando entrabas a tu casa: las luces apagadas, la cocina cerrada, radio y televisión apagados. Todo eso indicaba que los padres estaban enojados, molestos. ¿Qué hice de malo, será por mi culpa?


Por eso a muchas personas, vayan o no a la universidad, les cuesta mucho alcanzar sus metas. Observen por ejemplo las entrevistas que le hacen a gente famosa: generalmente dicen: me costó mucho pero lo logré: artistas famosos, presidentes, Abrahan Lincoln entre tantos. Y cuando lo hacen es después de agotadores esfuerzos, venciendo muchos obstáculos, pero lo logré. En realidad lo que están diciendo es: Por fin papá, mamá, te vencí.

 Es posible que esto les parezca exagerado. Si es así, deténganse un momento, aquieten su mente para poder dar marcha atrás con amor y objetividad, sin culpar a nadie. Nuestros padres hicieron lo mejor que pudieron. Quiero que revises tu infancia es para que al tomar contacto con ciertas debilidades, las conozcas, reconociendo causas para poder luego transformarlas y aplicar ahora nuevas técnicas que de una manera más consciente te lleven al logro del éxito en cada examen de tu vida. 

Te invito a hacer el siguiente ejercicio cuando estés estudiando: visualízate presentando un examen, claro que después de haberte preparado. Observa tus reacciones físicas y viscerales (Sudores, temblores, ganas de llorar) para que descubras por ti mismo quién es el que tiene miedo. Es posible que sorprendas al niño de 8-10-12-14-16 años que llevas dentro haciendo esto. Estarás ya en capacidad de contactar con tu aspecto adulto, que es el que razona, que discierne para actuar con calma ante situaciones que no vamos a negar que son estresantes, cuando llegue la ocasión. Es posible que sorprendas también en un profesor la imagen iracunda, amenazante de tus padres y por eso te caiga mal o le tengas miedo.


Te irás haciendo consciente que está respondiendo desde un trauma infantil, un complejo que te paraliza, y que obstaculiza el fluir natural de tu libre expresión. Y si fracasas en el examen, al tener ahora más claridad mental, sabrás que algo has aprendido en el proceso y asumirás tu responsabilidad al respecto y te aseguro que te prepararás mejor mental y emocionalmente para los próximos. Al cabo de un tiempo se habrá ido el miedo y encontrarás el éxito que buscas ya que……….. siempre estuvo allí.

TE DESEO EL ÉXITO EN TUS ESTUDIOS.
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GUÍA PARA ESTUDIANTES.

ÉXITO EN LOS ESTUDIOS. Segunda Parte.

¿Por qué materias aplazadas? ¿Por qué sobre una evaluación de 20 puntos, un alumno obtiene 3 puntos? Les sugiero que aparten un momento para reflexionar al respecto:

1.- ¿Me gusta la carrera que estoy estudiando? Para contestar esta pregunta, antes debes haberte formulado lo siguiente: ¿Qué quiero “SER” en la vida? Y ¿Qué quiero “HACER” con mi vida? Es decir ¿cómo quiero expresar mis talentos y habilidades en un empleo, en una carrera?

2.- Analiza ahora lo siguiente luego de haber contestado tus preguntas: a) ¿Es esta la única materia en la cual salgo siempre mal? b) ¿Son varias las materias en las que estoy en iguales condiciones? Si escoges la opción “a” veamos ahora lo siguiente: Puede ser que no te guste dicha materia. Averígualo contigo mismo. No todas las materias de la carrera que he escogido me gustan con igual entusiasmo. Si es así, busca asesoría permanente entre las personas (pueden ser estudiantes) que dominen la materia o con un profesor correspondiente, todo dependiendo de tus recursos, y cada vez que asistas a clases de esa materia, lleva en tu mente y en tu corazón el entusiasmo de tu objetivo: el de graduarte en la carrera que te gusta, reconociendo dentro de ti que esa materia en particular no te llama mucho la atención.

Sin embargo, por algo está en el pensum. Hoy no la ves necesaria, pero más adelante esos conocimientos te van a ayudar y a hacer falta. Además…..te guste o no, tienes que aprobarla, si quieres obtener el título. Lo mejor será que vayas cambiando de “ACTITUD”. ¿Cómo?: viéndola como uno de los peldaños que necesitas para llegar a la cumbre hacia la cual te diriges. Ese cambio de actitud te llevará atener éxito en esa materia problemática para ti y que fue penosamente aplazada. Te lo aseguro. Siendo posible que no obtengas los 20 puntos o los puntos que exija el profesor, pero obtendrás la puntuación necesaria para aprobarla y no te sentirás mal por ello ya que solo tú sabes en tu conciencia, la causa y lo que has hecho con sinceridad al respecto. Habrás aprendido cosas muy valiosas en el proceso de obtener el puntaje necesario al igual que cuando necesitas tomar un medicamento amargo, que no te gusta pero que a la larga te traerá la buena salud y bienestar. A veces hay que tomarse el trago amargo.

Cuando obtengas el título, habrás olvidado el trago amargo si lo hiciste con una actitud de aceptación trabajada y no bajarás tu rostro frente al profesor ya que él también sabe todo lo que tú le dedicaste; y sentirá tu respeto hacia la materia que él con tanto gusto te ofrecía.

En la opción “b” Varias materias aplazadas. Tenemos aquí un problema que puede convertirse en serio para ti cuando poco a poco y sin darte cuenta te vayas demorando en el tiempo, tus compañeros se adelantan mucho, empieza a sufrir tu autoestima, te desanimas, querrás retirarte sintiéndote un fracaso, y si terminas la carrera obligado por miles de cosas hasta allí llegas. Cuelgas tu diploma pero sin el entusiasmo por buscar empleo. Fuiste formando “hábito de fracaso”. Es preferible entonces buscar ayuda y orientación profesional para prevenir: Vienen entonces las preguntas: ¿Será que te dejaste llevar por alguien al escoger la carrera?: un compañero de estudios al cual le gustaba mucho, para complacer a tus padres, algún amigo que trabaja en eso, era la más fácil, con esa carrera se gana mucho dinero, reflexiona al respecto. Si te equivocaste de elección, pues detente allí, puedes cambiar de carrera.


Otro punto: Al ser aplazado en varias materias, ¿será que te estás vengando de alguien? ¿Estás tratando de llamar la atención de alguien? ¿Rebelarte contra quién?……..¿Tus padres tal vez? Todas estas preguntas debes hacértelas en lo más íntimo, sin la intervención de más nadie. Cuando lo hagas, afuera aparecerá  la ayuda adecuada ya que al sincerarte contigo mismo, viene la claridad tanto interna como externa. 


Es deshonesto y no representa ayuda para nadie, culpar a la materia porque es difícil, al profesor porque es malo, a los libros que no tengo, a quien sea, cuando la verdadera raíz del problema está dentro de ti. Es bueno que analices estas ideas ya que generalmente los profesores están muy ocupados en sus propios asuntos y son muy pocos los que apartan tiempo para dedicarlo a hacerle ver a los estudiantes, la causa de los problemas con sus estudios. Cuando ya de por si, los exámenes son intimidantes, se añaden una serie de circunstancias personales que muchas veces nos hacen ver fantasmas donde no los hay. Ejemplo: ese profesor si me cae mal. O: le caigo mal al profesor. Ese profesor si mira feo. Y, resulta que en el rostro del profesor estoy viendo la cara de mi papá o mi mamá enojados.

En cuanto a los profesores, colectivamente, ya está implantado que al llegar a la Universidad, eres un adulto responsable y que nadie va a andar tras de ti viendo si aprobaste o no. Para eso están los orientadores. Ah……… los orientadores. ¿Dónde están los orientadores por favor? Generalmente están escondidos cual figura de un sacerdote en el confesionario de una iglesia, sentados, esperando allí a las personas con problemas. Esto debe cambiar. Debe hacérsele más publicidad a la figura del orientador, hacerlo valioso, hacerlo respetar. Para eso se necesitan orientadores verdaderamente dedicados que desde el amor y la paciencia quieran aportar sus conocimientos para ayudar a las personas que hoy son estudiantes pero que mañana serán los constructores o destructores de sus vidas, de sus trabajos, y por lo tanto de su país.


Sin orientación adecuada, observamos  muchos estudiantes en carreras que odian y luego profesionales en empleos que odian. Por eso observamos lamentablemente, por una parte, estudiantes que odian la materia pero necesitan aprobarla; y por otra parte, profesores que odian su trabajo, pero necesitan dinero, uniéndose el hambre con las ganas de comer: dame tantos bolívares y te apruebo la materia. Listo……... Aplausos……. me gradué. ¿Cómo se construye un país con personas así? ¿Cómo son felices personas así? Se fomenta así la corrupción que al hacerse hábito, es más difícil detener.


Es imperativo, es necesario que a la FIGURA del ORIENTADOR UNIVERSITARIO se le coloque más alto, que pueda elevar su voz para que todo estudiante pueda tener verdadero éxito en sus estudios y se contribuya luego al desarrollo humano y desarrollo del país.
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